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ríales, y a los enérgicos decretos que tienen que promulgarse 
pa ra restablecer l a normal idad en la capital. 8 

Bri l lante f inal del l ibro es la presentación pormenorizada de 
las celebraciones que con motivo del triunfo de la república se 
efectuaron en la capital. E n esas páginas se describe la ya en 
creciente auge popularidad de Porfir io Díaz , al que en el' Tea­
tro Pr inc ipa l las damas mexicanas premian declamando versos 
apologét icos de persona y otorgándole una faja de honor. Y , 
claro está, m á s importante es toda la reseña de preparativos y 
actos realizados para el día de la entrada triunfal de Benito 
Tuárez a la capital. Ese gran día , el 1 5 de julio de 1867, Tuan 
J o s é Baz, gobernador del Distrito Federal, e asegura del aseo 
de las calles, de que los carruajes se abstengan de circular ; y en 
la c iudad hay profusión de flores, de niños vestidos de blanco 
y de banderas tricolores. Por f in , el presidente Juá rez y su co­
m i t i v a hacen la entrada tr iunfal y el l ibro se cierra con la trans­
cripción de la proclama que J u á r e z leyó a los ciudadanos. 

Es este pequeño escrito muestra de lo que podrían llegar a 
ser publicaciones de divulgación histórica. E n Ifecto, Salvador 
N o v o ut i l iza —sacados en su mayor ía de periódicos de la épo­
c a — dos tipos de materiales: por un lado sucesos políticos y 
militares, por el otro, sucesos de v ida cotidiana; nunca mezcla 
estos dos tipos de materiales, hace con ellos u n montaje, y pre­
sentados así, traslada al lector a la época instruyéndolo con los 
acontecimientos a la vez que lo famil iariza con la v ida cotidiana 
y l a gente de la época. 

I r e n e VÁSQUEZ D E W A R M A N 
El Colegio de México 

Narciso B A S S O L S B A T A L L A : El p e n s a m i e n t o político de O b r e -
gón. Méx ico , Nuestro T iempo , 1 9 6 7 . 1 9 1 pp. (Pensamiento po­
lítico de M é x i c o , 1 ) 

L a editoria l N u e s t r o T i e m p o inc ia con esta obra l a serie P e n ­
s a m i e n t o político de México. Múlt iples causas nos hacen dar la 
m á s entusiasta bienvenida a esta nueva colección. E n primer l u ­
gar, a una decorosa presentación, l a editorial suma el respaldo 
de intelectuales de gran responsabilidad entre sus colaboradores, 
como es el caso de Alonso Agui l a r , Fernando Carmona, Jorge 
C a m ó n , G u i l l e r m o Bonf i l y Gui l l e rmo Montano . E n segundo 
lugar, es loable el esfuerzo que se in ic ia por dar a la luz textos 
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de historia de las ideas, de que tanto adolece l a historiografía 
mexicana contemporánea. S i a esto se suma el que la serie la 
inaugure u n a obra dedicada a uno de los personajes centrales v 
m á s controvertidos de la Revolución Mex icana , se tendrá la jus­
ta medida del esfuerzo. 

El p e n s a m i e n t o político de Obregón no es un estudio ex­
haustivo de las ideas que movieron a l general sonorense durante 
su permanencia en la escena política de México , v es esto tal vez 
lo que constituya el pr incipal defecto de la obra, aunque el autor 
en n ingún momento pretenda agotar las posibilidades del cam­
po. Es, sin embargo, un estudio de marcada importancia, no 
sólo por el esfuerzo de imparcial idad que Bassols Batal la denota 
a través de toda l a obra, sino por constituir una de las pocas mo­
nograf ías confiables. 

L a obra está dividida en dos grandes partes a través de sus 
191 pág inas . L a primera es la que constituye el estudio propia­
mente dicho, en donde Bassols Batal la analiza la trayectoria po­
lítica del caudil lo, desde su juventud hasta su muerte acaecida 
a manos de u n fanático religioso el 17 de jul io de 1928. L a se­
gunda es una sección documental que agrupa textos de Obregón 
escritos en distintas fafes de su v i d a : como jefe mil i tar , como 
caudi l lo , gobernante, como dirigente político y, por último, 
como candidato a u n segundo período de gobierno 

E l menor de una famil ia numerosís ima, Obregón se ve obli­
gado a in ic iar l a v ida adulta prematuramente, recorriendo bue­
na parte del norte del país en el desempeño de distintos empleos. 
Es el t iempo en el que, junto con sus deseos de llegar a ser pro­
pietario agrícola , nacen sus primeras s impatías por la corriente 
floresmagonista, tendencia que se acentúa ante la brutal repre­
sión de l a huelga de Cananea. 

E n u n escepticismo casi invencible por los disturbios que agi­
taban a l país , Obregón se mantiene al margen de l a Revolución 
hasta 1912, año en que, en su cal idad de presidente municipal 
de Huatabampo, su pueblo natal, acude a l l lamado del goberna­
dor MaytorenS y se incorpora, al frente de 300 hombre ! lamen­
tablemente armados y entrenados, a las fuerzas que deberán en­
frentarse a Pascual Orozco en su invasión a Sonora. 

A u n antes de convertirse O b r e gón en el mi l i tar m á s eminen­
te del e jército del noroeste, aparece ya su personalidad recortada 
dentro del marco del planteamiento político y práctico de la 
Revoluc ión. Invariablemente sujeto a la realidad concreta de la 
lucha revolucionaria, Obregón asciende en l a j a rarquía mil i tar 
desde su nombramiento de comandante mi l i tar de Hermosi l lo , 
durante l a Decena T r á g i c a , hasta su elevación a general divisio-
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nario , título con el que entra en México el 15 de agosto de 1914. 
Convert ido poco después en jefe de operaciones del ejército 
c o n s t i t u c i o n a l Obregón logra con sus victorias sobre V i l l a 
no sólo l a el iminación de u n caudillo que se tenía por invencible 
sino el renombre de primer mi l i tar de la revolución. A part ir 
de este momento, el sonorense entra de lleno en l a lucha políti­
ca. S e r ó n Bassols Batal la , su misma preeminencia mi l i tar lo lle­
va a formar u n programa político inicialmente pragmát ico . Jun­
to a las disposiciones concretas de los decretos obregonistas, 
Bassols Batal la destaca la inoperancia y el fracaso de l a Conven­
ción mil i tar convocada por Carranza que trajo, a su vez, l a im¬
posibil idad de formular un programa de cambios radicales. 

Es propiamente a partir del capítulo l lamado "Divis ión y 
programa" cuando l a obra que tratamos se sitúa en el terreno 
de l a historia de las ideas. Es l a poderosa f igura del entonces 
Secretario de G u e r r a l a que influye en forma decisiva en el 
Congreso Constituyente de 1916 para lograr l a aprobac ión de 
los artículos calificados como los m á s radicales de la Constitu­
ción. E l autor presenta a Obrerón , a partir de este momento, 
como un hombre sinceramente preocupado por encontrar l a for­
m a de realizar las hondas transformaciones que necesitaba el 
na í s Frente a él se alzaban a d e m á s de los atavismos estructura-
fefde nuestra íocTedadI l a o S ó n más o roen™ velaToí"los 

S T J T í . J u r a e - a "o único que impedía a Obregón s e S 
adela'nte en sédeseos de cambio A estefalturas epensamSo 

E n e s p ^ t S ^ o el de^un h o X e ^ u e a n a í i a l a s i t u a d ó n S^rrSTt' Condiciona su n S o S r n S i t o a ^ s o l u d ó n de 
f r a n d e í p r o b ^ S i S X T u ^ S S ^ ^ S s los 
f n e m t o s a vencer- el c a p i t a ü s t e l d e f o y ^ ^ S s müitares Y en 
e í t a O c a s i ó n ^ ^ ^ S ^ N ^ S i ^ ^ ^ r ^ 

con nÓsTros?" C l e n C a l l S m ° ' ^ d e S P U C S ' ^ U l e n 

A part ir de 1917, y durante dos años, Ob re gón se retira a 
sus propiedades en el norte, renunciando a la Secretar ía de Gue­
rra . Su alejamiento corresponde a u n descenso en l a importancia 
del Part ido L i b e r a l Constitucionalista, formado functamental-
mente por elementos obregonistas, mientras que nacen, con el 
padrinazgo del Pr imer Jefe, los partidos Nacionalista y Coope­
rativista 

C o n motivo de l a inminencia de las elecciones para suceder 
a Carranza , se hace ya patente el distanciamiento entre Obregón 
y el Jefe del constitucionalismo. Obregón ataca los flancos más 
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débiles del constitucionalismo: su incapacidad para llevar a 
cabo las reformas prometidas. S in embargo, Bassols Bata l la hace 
notar aquí las consecuencias del extremismo obregonista: fren­
te a la política nacionalista y de salvaguarda de la dignidad na­
cional que Carranza había seguido, tal vez m á s que nada por 
la presión de las circunstancias Obregón propone la libre entra­
da de capitales extranjeros para l a explotación de las riquezas 
del país A m á s de señalar e L como una equivocación Bassols 
Batana h a b k de un^ simplismo b á s k o eTel p a n ^ r S 

rica E n efecto' en relacSn con el probLaSJobS . 
achaca s u s f a í as a ía Lita"del v o t o p o p u l a r 

Pero en Obregón sobreviven no sólo las directrices ideológi­
cas del liberalismo del siglo x i x , sino l a moderación y el titubeo 
que caracterizaron a los primeros gobiernos revolucionarios en 
el planteamiento de los problemas fundamentales de M é x i c o ; 
aunque partidario de reformas en l a agricultura, su pensamiento 
se encaminaba m á s hac í a los caminos técnicos que hacia una 
gran reforma de l a estructura tradicional. Enemigo de toda es­
peculación teórica, Obresrón no l leró a concebir aparentemente 
u n nuevo sistema de propiedad de la tierra, y contradiciéndose, 
condicionaba el parcelamiento de grandes feudos al "desarrol ló 
evolutivo de la pequeña agricultura" . S in embargo, es a él a 
quien se debe, según Bassols Batal la , el primer empuje en l a trans­
formación de las formas de propiedad de la tierra! aunque ja­
mas haya pasado de afirmaciones generalmente vagas en este 
sentido. E n el terreno internacional, la debil idad de Obregón 
culminó en la f i rma de los Tratados de Bucarel i , que suponían 
el triunfo del capital extranjero y de los grandes terratenientes. 
Por otra parte Bassols Batal la insinúa que l a inclinación de 
Obregón por el capital exterior se debió a l a inexistencia de una 
burguesía nacional lo suficientemente poderosa como para so­
portar sobre sus hombros la industrialización del país . 

Muestra de lo que podr íamos l lamar la inmadurez ideoló­
gica del caudil lo, son los cambios en sus declaraciones sobre el 
socialismo. Bassols Batal la hace notar que en u n principio los 
juicios de Obregón son favorables a esta corriente, mientras que 
después enuncia conceptos propios del darv in i smo social, para 
terminar en l a utopía maderista del equilibrio armonioso entre 
capital y trabajo. Es, sin embargo, a él —dice el autor a quien 
se debe el germen de la idea de seguridad social en Méx ico 

Es de lamentar en el P e n s a m i e n t o político d e Obregón la in­
existencia de u n capítulo dedicado a conclusiones o considera­
ciones finales, por más que toda l a obra sea un estudio de tesis. 
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L a imagen de Obregón que da Bassols Batal la adolece ta l vez 
de perspectiva histórica. S i bien el caudillo aparece como un 
hombre práct ico eminentemente, como un liberal en el sentido 
estricto de l a palabra, con las ventajas y las desventajas que esto 
supone, hubiera sido de desear u n análisis que enfocara el com­
plejo ideológico obregonista a la luz del pensamiento de sus an­
tecesores en el gobierno revolucionario del país y de sus con­
temporáneos en la lucha política. 

N o es tanto en las excelencias de la obra que reseñamos en 
lo que hay que insistir, cuanto en su importancia como estudio 
serio y objetivo; emulandola, tal vez aparezcan nuevas mono­
graf ías que llenen la inmensa laguna existente en la historia de 
las ideas de l a Revolución Mexicana . 

G u i l l e r m o P A L A C I O S 
El C o l e g i o de México 

M a n u e l L Ó P E Z G A L L O : Economía y política en l a h i s t o r i a d e 
México. Méx ico , Ed i to r i a l Gri ja lbo, 1967 (2» ed.) . 608 pp. 

E l propósito fundamental de este libro, como su mismo nom­
bre lo indica, es caracterizar la economía y la política a lo largo 
de l a historia de Méx ico . De ahí que parta desde la época pre­
colombina hasta los regímenes postrevolucionarios y llegue hasta 
la administración del presidente López Mateos. 

Es decir, se trata de una obra general que sintetiza la v ida 
de nuestro país en los renglones mencionados. Para cumpl i r con 
este propósito se divide el l ibro en varios capítulos que corres­
ponden a períodos determinantes en la v ida de M é x i c o ; así, 
comprende: el Méx ico Precolombino; la C o l o n i a ; de 1800 a 
1854; el M o v i m i e n t o L i b e r a l ; de Díaz a M a d e r o ; de la Revo­
lución a 1940 y la É p o c a A c t u a l . 

E l criterio del autor es seguir las categorías de estructura y 
superestructura como métodos de análisis, puesto que considera 
que la segunda se apoya en la primera, esto es, que la base eco­
nómica determina las actitudes. sociales, políticas, jurídicas, etc. 

Pensamos que el criterio utilizado contribuye a dar u n nuevo 
punto de vista para el estudio de nuestras realidades pasadas y 
presentes. Pero el uso de u n enfoque amerita una explicación 
de cuáles fueron las razones para util izarlo ya que cualquier i n ­
vestigación que pretenda ser científica necesariamente debe de­
terminar claramente qué ventajas pretende obtener del método 


